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Un cuadro es verlo, verlo y después verlo otra vez

Herminia Pérez Cifuentes

         Me ha alegrado volver a leer en mi correo las palabras de Alberto, inteligente y sagaz ha provocado en mí el que me atreva a contaros "mi biblioteca". Ha habido muchas  bibliotecas, como veo que hay en todos, pero ésta a mi  me marcó especialmente.
         Justo hace ya veinte años y esa era mi edad entonces cuando el Arte, una profesora de Hª del Arte y una biblioteca- que no describiré pues no era gran cosa excepto por sus preciosos contenidos- me sacaron del periodo más amargo y conflictivo de mi vida hasta ahora. Con veinte años hay cosas que te quedan muy grandes...Nunca agradeceré bastante a esa gran persona los momentos pasados delante de las láminas del Museo del Prado y, sobre todo, del que más recuerdo, el Museo del Ermitage. Yo bebía sus palabras y ella en seguida lo notó. Para mi sonrojo todas las clases terminaba diciendo" quiero la opinión de Herminia y su mirada especial". A mi aquello empezó a darme confianza en mí misma (la autoestima no me sobraba por aquel entonces). En esa biblioteca grande, fría y de luz insuficiente(siempre había algo fundido) fue abriendo ante mí con especial sensibilidad los sentimientos, los estados de ánimo, los gozos y sufrimientos  de aquellas pinturas que, al fin y al cabo, es lo que a mi parecer al margen de los tecnicismos, nos acerca al Arte y nos hace más personas. Ella decía "un cuadro es verlo, verlo y después verlo otra vez...La luz desde todos los puntos de vista, la luz desde fuera y la luz interna; hay que mirar sin miedo, con transparencia.". Y así, a través de la pintura, aprendí a oír con los oídos lo más abiertos posibles, no cerrándome a nada, dar la chance a las ideas, a las palabras, como delante de un cuadro ver y ver después ver. Dejar que ellas- miradas, palabras  e ideas- me den la oportunidad, nos den la oportunidad a cada uno de nosotros desde la honradez de la mirada transparente del pintor, de ensanchar caminos. Cada uno pone su grano de arena como puede y ella me enseñó, sentadas las dos en aquellas incómodas sillas, a no tener miedo, a ser yo misma, modosa e indómita.
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